EL PRISIONERO

Eres mi prisionera:
 Princesa.
Y no hables,
 Que no hay fuga
Para el amor.
Él nos atrapa
Como en una cerradura
Dulce y terrible.
Es un pájaro de fuego
    Que navega en silencio
Las estrellas
    Y atraviesa por una vez
El corazón. 
Y así transforma mi rostro carcelero,
Se queda tendido
En un puente de luz
Con aquella sonrisa
Y de cautiva princesa eres Reina
Y yo tu prisionero
Me estremece entonces tu contenida ternura.
Amo tus ojos húmedos,
Cálidos y míos
Y me quedo allí
Cogido
Como ante una ventana
Abierta en la mañana
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